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EL EI-eONVEOTO DE JESUS POBAE.

E d ¡a parte superior del renombrado ralle de San Bartolomé, que 
rs de los sitios mas pintoreseos, fértiles v amenos de la provincia de 
Alicante, dando frente al Mediierráneoj'del que solo dista una tora, 
y  á la rail ó falda meridional del monte Moopé , se baila edificado el 
modesto y seorillo es-convento de Jesús Pobrq,  cuya visU ofrecemos 
i  nuestros lectores á  U cabcta de este articulo.

Su fundación se debe al venerable P. F r. Pedro Esleve ( f ) ,  vir­
tuoso inacoreta, quien visitando un dia las ermitas del Mongó dedica­
das á San Gerónimo. San Sieolás, Sania Paula, San Bartolomé, San 
Antonio Abad y o tras,  en varias de las cuales subsiste aun el culto, 
vi6en únala efigie de Jesucristo, como estaba cuando le pusieron en 
el sepulcro, del grandor de media v a ra , cuya efigie pidió al santero ó 
ermitaño y la condujo, por de pronto, á una cueva, titulada de la 
Magdalena,

En 16 td , auxiliado por los vecinos de los contornos v prévias las 
licencias necesarias. hizo labrar el P. Esteve el ei-cinvenlo que 
nos ocupa y su pequeña iglesia, que ciertamente no tienen uno v otra 
ningunméritoartístico, en cuyo altar mayor de la segunda colocó 
dentro de una urna*, según roDlinúa boyespueslaá la veoeracion pú­
blica , la efigie de Je sú s , que llamó pobre, por lo desincido, mediano 
y desaseado de su escultura y pintura.

La celebridad de su santuario rundió al momento tanto por todo 
*'■ ’-'-im, que la reina doña Isabel de Hoi bon tomó bajo su protección 
y amparo una de Us capillas del nuevo eremitorio: su bija la iofania 
d«1a Marta Teresa, luego reina de Francia, otra: la escelentisima seño- 

condesa de Medellin, camarera de S. .M.. otra; y la marquesa de los 
'e le t  otra; y ademas, se sabe que la primera dió para los gastos déla 
"bra cuatro mil reales, y  que la citada condesa de Medellin cargó mil 
ilucados sobre la ciudad de Benia para que de sus réditos se dijese 
una misa en el referido eremitorio todas las fiestas del año.

Es tal y tan grande la devoción que se tiene en los pueblos comar- 
ranos, y hasta en otros distantes, i  Jesús Pobre, que muchas perso- 
M svané visiurie durante el año, pero principalmente el tercer dia 
de Pascua del Espíritu Santo, en el que es eslraordinario el concurso.

También sueie encontrarse con frecuencia en los caminos que con­
ducen desde Alicante, Jábea, Penia, Valeneia, ele. á dicho ex-con- 
'en lo , tripulaciones de buques náufragos ó que en sus largos y siem­
pre arriesgados viages se han visto en terribles apuros, cuyos indivi­
duos en unión de sus familias y amigos y Henos todos de recogimien- 

y de envidiable té. van por lo regular descalzos ios primeros é cum- 
Phr sus votos y promesas y é depositar en las paredes de la capilla de 
Je 'us Pobre modelos exactos y lindos de sus embarcaciones, ó lien-

«‘ 'I"""’»'-’ Jt

zos que representan el mar embravecido y las encrespadas olas sumer­
giendo aqueUas.

El ex-convenlo que describimos, eu el cual se celebró la primer 
misa el dia áó de mayo de 1849, ha corrido la suerte y los azarea que 
los otros desu clase, óinqjor diremos, ha sido mas afortunado que 
muchos , pues prescindiendo de lo que le cuida cI P a á n  flamon. 
virtuosísimo sacerdote, que encorvado por los anos y por los disgus­
tos , vejeta todavía en la soledad dei valle de S. Bartolomé, dando 
gratuitamente el pasto espiritual i  unas eien ftmilias que viven espar­
cidas por las alquerías y casitas de los contornos, procurando repa­
rar ios estragos que ei tiempo y la mano del hombre van haciendo con 
lentitud en el santuario protejido en época no lejana, hasta por rei­
nas, princesas y cortesanas, sirviendo de consuelov de compañlaí 
sus improvisados feligreses, quienes le respetan en es'trcmo, y de Cice­
rone á los devotos y i  cuantos llegan i  la puerta de su modesta celda, 
al ir á ser demolido dicho ex-convento para apro-echar los materiales, 
el año de 1849 por el que le compró aJ estado por una cantidad tan 
ínsigficanle que nos da vergüenza estamparla aqu i, le pudo adquirir 
por mediación é influjo nuestros, ei propietario y alcalde pedéneo del 
j i l l e , b, José Joaquín García, cuya casa es la de la derecha del gra­
tado, sin otro objeto, mira ni especulación que ias de evitar se convir- 
lieseen unmoDloü de escombios y  de ru inas, sin utilidad ni prove­
cho para nadie; y asi es que, por bastante tiem po, está asegurada al 
^ rec e r  la existencia del lanüs veces repelido ex-convento de Jesii* 
Pobre.

R fu iíio  SALOMON.

EL DIARIO.

Cosa eslrafa y muy estraSa por cierto es que en Madrid, en esta . 
rapilal tan liambrienta de moda», de eoslumbres y de fruslerias es- 
trangeras, no se baya q^optado póbiiramente una,’ que empieza i  ser 
ya genera! en París y que no tardará mucho tiempo en morir en Lon­
dres. ¡Cómo es e s o ! , Habremos sido capares de incurrir en tan enor­
me falta . I Se habré despertado en nosotros el aletargado scnliiniento 
de la nacionalidad !; Existe por lin allende el Pirineo una cosa que uo 
imitamos! Esto es consolador y .,., no hay duda; podríamos inferir de 
tamaña rebeldía consecuencias favorables respecto al incorregible vi­
cio de importación que nos domina, si yo no estuviese convencidu de 
que la costumbre, que hoy me obliga i  empuñar la pluma, está ha­
ciendo algunos ensayos y no pocos esfuerzos para introducirse en 
nuestro territorio. Veñlad es que hasta ahora solo se introduce de 
contrabando, si es que el contrabando se hace áescondirlas en España;

S ñ  DI F x B R s n o  DE 1 8 h l .
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p«rDDO es por eso menos cieiU ({ue se introduce: por mi parte puedo 
preseolar una prueba que bastará para convencer do esta verdad al 
mas incrédulo. Pero digamos algo primero de la ta l rostumbre , 7  de­
jemos la prueba para después.

Todos sabemos lo que es un álbum, la boga que esto mueble lia 
tenida en F.uropa, 7 las coatribuciones forzosas que bu eligido de 
cuantos por su desgracia publicaban, no ha muclius años, una novela 
traducida, un tonmde pocsiasónn simple articulo de periódico. Tam­
poco ignoramos que el ulóum lia muerto en ta culta sociedad, 7 que 
asi como antes, en sus bellos dias^ era un titulo de talento 7 do ilus­
tración en tiYor d é la  berm osaqueloposeia. boyes emblema de 
retroceso, es una antigualla, como otras mucliasque todavía subsislen, 
aunque vergonantes, sin prestigio, sin inspirar respeto ni venera­
ción. Y no achaquemos la prcmatora muerte del álbum al manoseado 
principii) deque iodo pata tn  « le  mundo; porque tosas hay en él que 
no pamn, y  eso que son bies antiguas: achaquémosla á  nuestra propia 
inconstancia , que nos hace m irii hoy con desprecio io que ayer bus­
cábamos con furor, pues no quiero adular i  la espébic humana basta 
r l  punto de suponer que, si ha de subsistir. tiene necesidad.de nue­
vas cosas todos los (lias.

Lo que no tiene dudares que, bien por nuestra culpa , bien por la 
suya , el ofoum, semejante á uiu mujer bellísima, que anda en bota 
demaldieienles, lia perdido hace ya tiempo el crédito y l i  estimación. 
Todavía se ven por ahí algunos de eso? libros medio en blanco,  es- 
puestos á caer entre las manos de los que ahora empiezan la carrera, 
y qoe no hallando cabida en otra parte . se consideran dichosos si 
-e les permite emborronar sus pá^nas. Estos infelices no consideran 
sin embargo qne las amables cdíwrat de tos sUmm, ¡as que no üan 
'iuemado ios suyos ó arrancado sus bnjas para envolver dulces, se 
ries ya de las inspiraciones de la adulación . y que para saber que son 
hermosas ennientran mas poesia en un espejo que en todas las trovas 
esrritas y  por escribir. Por eso no ^ g an lio y  al poeta con airanUdo- 
ras sonrisas los mágicos atractivos que éste les presta , porque ya sa- 
hmi eOas todo lo qne el poeta escribe, antes de leerlo.

PerocD estaéjiocfi, las muyeres (y pprmitamiieque lea dé este 
nombre, qne no es tan vulgar como piensan; han llegado i  tal altara, 
que es imposible se circooscriban estrictamente á lo que nosotros, ti­
ranos suyos, Uamamos deberes del bello soso. Yo no sé cuál es el 
-iiotiro, si h  edoeacion que reciben 6 el prugresu del siglo, qtie las 
va emancipando poco 1 poco; tampoco me empeñaré en sostener qiie 
hacen bien ni qne liacen m al, porque toda en esta tierra incomprensi­
ble tiene sos inconvenientes y  sus vcnfajns: lo que si puedo asegurar 
M que las mujeres saben hoy mucho mas quo adíes, que son ya algo 
en la sociedad, y que la sociedad k s  debe miicbosadelantus.

Por ejemplo, no solo sienten ahora las mujeres como en todos 
;iempos,  ó acaso te a s , ya que no m ejor, sino quo también saben cs- 
i'resario que sienten, en medio deque muchas veces suelen no sentir 
lo que ospresan. Esto en ellas quiero decir que zio pueden contentarse 
00 sus propias sensaciones sin comunicarlas, y como no han de abrir 

su corazón á la primera amiga que les de)>are la casualidad, ni mocito 
menos á uh 'am apte, cuya duración ignoran, nada mas natural que 
>'I que procuronadquirir un medio de perpetuar sus placeres, sus dis­
gustos , sirs ínclinacioiies, esto e s ,  un medio de acordarse mañana de 
i’j ly e  bzn hecho ó pensado hoy.

nste  medio es la cosíumhru de que antes be  hahiado , inventada, 
fumo lodo lo bueno, en París baco muchos años,  seguida eoii entu- 
V*,*'?’® ®nlttrlatwra, y que despnes de haber pasado el estrecho de 
i.alai» para revolucionar domésticamente á  la Gran Bretaña, ha vuel­
to en sus vapofcsá establecerse defiaUivanienta en el p itrio  suplo; 
costumbre que pocas damas adoptaron desde luego y que boy se re- 
p w u c e  foinj ellas con mayor afan, siguiendo el mismo Círculo que 
siguen tudas las modas; el circulo de rotación.

Esta iiuevamodaso llama el Oiíri», y es un completo vice-versa del 
«louvi. tiin  efecto, éste, por Jo común, es grande, do forma apaisa­
da, como uu grueso cuaderi» de papel de mdsica: aquel, pequeño, io 
mas pequeño posible, para que pueda ocultarse fácilmente, y por io 

,  ffigular semejaoiuá una cartera , debiendo tener,eom oésla . su bro­
che y la cubierta de laQleie, sin el nombre de la propietaria. á Cn de 

*« olvidado en alguna parle. Esta 
ctrcuustanca es sobro lodo indispensable, s re l D¡ar¡o pertenece á  una 
e a sa iü ,  pues puede suceder que el indiscreto marido lu abra y en­
cuentra en él contesmnes algún lauto desagradables; en este caso, 
como no hay rmnbre que acuso,  como folia la prueba plena,  se dic¿ 
sm incouvenioou. que el Diario es de una iniima amija.

Los hunibresM  usan este mueble, iPara qué lo necesitan? La ra- 
íon  es clara; están en posesión del incuestionable derecho de hacer 
publico alarde da sus aveniuras. Puede pues decirse que nosotros te­
nemos tantos D .onoj, como amigos, en quienrs depositamos nues­
tras flaquezas. Ni seria posible deotro m odo; porque icúmo escribir 
todos los dias cuanto nos sucede? Referirlo ya eso tra  cusí, ««causa

molestia; con tener á b  mano un amigo que nos escuche, b as ta ; si 
bay muchos, mejor; entonces se hace de un solo golpe una edición 
completa de nuestro Diario.

Por lo demas, este debe estar siempre bajo de llave y nadie ba de 
sospechar su existencia: os decir, y entiéndanlo nuestras damas, 
puede saberlo, vorbi-graiia, un amanto ó cosa parecida, para el cual 
sé llalla escrito algo que nopuededecirselecai.aá cara. Tampoco se 
dá el Diario at amanto en mano propia, porque el pudor es alarma y 
ademasrcvela semejante paso una inveniiva pobrísima. Se le pregun­
ta , por ejemplo, si ba leído tal ó cual novela en tres ó cuatro tomos; 
si dife que no ,  se le envía á  caso !a novela por la m a d a : sabido ésque 
el Diario reem plaa por equivocación al segundo ó tercer tom o, y en 
todo caso so echa la cu lpadla criada, que al dia siguiente vá,lIorau- 
do por tos regaños de la señorita, á deshacer el cambio. También se 
puede dejar caer el DPm'oca lacallc ó a! entrar en ia tgleaia, coamlo 
el amante vá detrás; pero este medio es muy cspucsto. Lo mejor es 
tener el Diario sobre la mesa, si desde cl balcón se le véllcgar, y  ha­
cerlo esperar un ralo en la sa la , en tanto que la señora se compone 
para presentarse: ya se supone que ima hija de familia no puede 
apelar á este medio.

Inútil me parece advertir á mis lectoras que para exijir tanU? 
precauciones, el Diario es laconríeocia. En él se depositan los secre- 
torcon fidelidad; ni una sola menlira d=be empañar sus hojas; loque 
se ha hecho, lo que se lin pensado, lo que se piensa hacer y  nada 
mas. El qneUegaá leer el Diario do m u dama debe creer que lee cu 
sn corazón.

Para redactar bien un Diaiioesconillcion precica que el estilo sea 
claro y lacónico; las observ.acione prolongarlas no tienen cabida en él. 
No se crea por esto que permaneccri mucho tiempo en blanco; pur 
poco que en él escriba cada dia una mujer berm osi. puedo estar se 
gura da que la historia de sus peasaraienlos ocupará en breve tiem­
po bastantes lomos.

La mejor bora para escribir en el Diario es aquella en que las per­
sonas que no pueden, qne no deben bojearlo, se bailan fuera de casa.
Si alguien llama í  la puerta ó se  presenta una v isiii. se cierra cl 
Diario y se guarda, porque este libro es la repiitacloii, h  honra di- 
una foffliiia entera. Eg laprimera página se apunta ei año en que d. 
principio, aunque algunos lo tienen ya impresa: mas abajo se tim 
unalínea dividida en dos, que dejan un claro en cl cen tro , para es 
cñbir ené le lin es y dia correspooilieiites, lo mbnio que so acostum­
bra en las casas de cohiercio con los que tambicn se H ajiim D ian.- 
y  con los mpiaáortt d» oariat. Nunca se escribe en el Diario el nom­
bre del marido ni el dcl am ante, porque es fodi qué de cata iiuptu- 
dencU resulten graves iacenvenieales, á  menos que la dama sea de 
aquellasque siempre están (le humor para provorar un desafio ó uii 
divorcio. Si perteneced dicho número, puede escribir en el DiaM-> 
todos los nombres qne Itmga á bien eco sus pelos y señales.

El Diario, según lo que llevo dicho, no so escribe [iira cl públic-i' 
es uriii memoria que se dedica á l i  vejez ó á la muerte; un monumento 
levantado al orgullo p )r el orgullo mismo despechado ó satisfeclm 
Asi que, no necesita wluhoradarcs; perú como tarde ó lem¡u-aao ha  de 
hacer parte dé la  cónica aicamiaioia; como algún d íase ha do leer, 
puede contarse por feliz la dama que ha dejado en cUuyo muchas ho­
jas sin llenar, .

La invención del D uno alcanza y a , como dejolndicadu, mochu* 
años de vida; peco pocas veces se ba empleado para el nuevo usoque 
empiezan á  darle las damas. Es regular que nunca se encuadernen 
en Madrid Diarios con este pbjeto, porque las «isyanio, ias incorapa- 
rab l»  que.deseen perpe-tuar sus locas ilusiones, los pedirán á Paris. 
SiU egaesteeaso, ¡cadnlos sjnsabores, cuántas desgracias nos ahor­
rará unajey que prohíba su intcoduccíon en E sp ap ...... ¡Yqué!........
iAdclanlaremos algo? Si la moda consagra el principio, ¿qué importa 
que el Diario se ¡leve en cuáderniiios de papel mai cosidos? La encua- 
dernadon, el tafilete, la.bclleza del mueblo es lo de m enos... ¡Ali! re­
chacen nuestras hermosas la tenlacipn... Ella la i arrastra á un obis- 
mo; la sociedad no es un juguete con el cual pueden entretenerse sin 
peligro.

Ln casnalidad puso báee dias uu Diario eii míe maqos; la casuali­
dad, pues ignoro á  quien pertonece; lo encontré en un coche.'., en lui 
coche de alquiler; algún aturdido á quien su propietaria lo liabiá con­
fiado, lo dejaría allí por olvido: el c(jche tenia el número... peto no: 
si hay quien reclame !a alhaja, me dará las señas del cocho; yodaré 
á  cootinuaciou las del Diario-,

Solo lieno escritos los sucesos de cuatrodias; la mayor parte de las 
hojas están lodavia pegadas; seconoceque es nuevo: sia l^un diase 
llenan... á  juzgar por las primeras..«jpobre muger!

£1 Diario dlcQ asi;
«18d.. ^  i t  juíio.— Ayer cumplí veintienatro años y ... he per- 

•dido mi libertad. .Mi matrimonio con el marqués ba sido un tratado 
>de familia, en el cual ranguna parte Da lénidu el ronzon: él sin em-
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■bsrpidíM que roeama, y yo... le digo lo mismo. L'n Mntimieolo me 
■atormenia; la seguridad de que no seré madre; el marqués ee viejo, 
xmoy viejo,,, sesenta años. ¡Nome ba de dar el cielo un heredero de 
•mis títulos, de mis riqueias!... ¡Diosmió!... A mi muerte pasará to­
dito ámanos de parientes... á otra rama de k  familia.»

«20 de ;uíio,—¡Qué fatigada me siento! No puedo dormir. Hc 'es- 
“tado en el bailo de la condesa de A... y be  vuelto á ver al capitán. 
•iQuébaen mozo!... Pero ¿por qué me persigue? Nada soy ya para 
«él, porgue mis deberes... No ha a[arlado de m llos ojos en toda la 
•noche, y yo... De buen grado le hubiera dado las gracias cuando me 
•saed i  baiJar.

' "Estoy disparatando, y no sé lo que escribo: no debo pensar en él, 
•porque pertenezco áo tio : sí... mi obligación es primero... soy casa- 
»da. ¡Ah!... ¡casada!... ¡con el mwqués!... ¡Coniin hombre de sesenta 
•años!... ¡.Adónde irán á pararmis bienes! Esta idea me desespera...

•Elamiü... ¡quién será!... El page de k  condesa me ha traído nna 
•carta perfumada dei capitán. ¡Qué Bomhre! ¿No sabe que no debo 
•amarle? ¿Porqué no me respeta?... .«e declara su pasión. ¡Ah! ¡Cuán- 
«las veces toe ju ré  fidelidad eterna! ¡Cuántas le juré ser consUntetEl 
•ba cumplido su juramento, peto yo... me he  unido á otro... á un vie- 
•g>. I.a desesperación acabará conmigo.»

• 27 dt julio, — Cuatru cartas del capitán pidiéndome una cita 
-¡■«■a d->-inc quejas. ¿De qué?... ] A b!... s i;  ya no me acordaba de 
*que Ir be bocho traición casándome roñe! marqués. ¡Estaba anoche

«tan triste ene! palco de la condesa! Pero¿no tengo yo tam bienk muer 
•te  en el corazón? Al fines preciso escucharle; n¿ puedo fa lk rá e a b ' 
•deber sock l, porque está quejoso con motivo. Me llamará ingrata, 
■merepetirá que me adora... pero... permaneceré pura. El marqué» 
•se marcha esta Urde á los baños... esta tarde veré al capitán. ¿A so- 
»ks? ... ¡Qué dirán mis criadosI... Eso no debe inquietarme, porque 
•al fin.,, soy una muger casada, y mi conciencia está tranqnik. Esto 
•es beehoj le veré hoy.»

« Le he visto... le he hablado... siempre el mismo... tan tierno., 
•tan rendidol,, ¡ Ni una reconvención!... ¡Ni una queja!... Yo esk- 
•ba tan confusa, tan lurback, que... no sé si habrá conocido que le.. 
•Alguien viene... Es mi amiga M... mi compañera de colegio... ¡casa- 
ida  lámbien!... Ocultemos el Diario.i

iS 8  de julio. —  ¡Infeliz!.., ¡Qué acabo de ieerl ¡ Una carta del ca- 
■pitan á k  condesa de A... Ayer me ofreció mi querida M... una gran 
•sorpresa para ho y , y héaqui qae me envk esa carta fetal. M... no 
•sospéchala puñalada que me d á . . . ; Jle han engañadol ¡So han bur­
ilado de mí! ¡PérfidacondesaI... ¡ Qué me resta abora!

•  Soy una loca... ¡qué es lo iba á escribir!... ¡Obi Sunca... nun- 
•ca. Ha caldo k  venda de mis ojos... estoy desengañada... s i;  pero 
•este desengaño es la muerte. >

•No quiero pensar enel marqués... Cuando vuelva de ios baños 
Hasta aquí llegaba el Dúrrá. ¡Quélección para las casadas!

-ABE.N-ZA)DE.

X J

bPJ

D. Diegfo A. C e rn a d a s  d e  c a s t r o .

lE I  c o r a  d e  F ru ln ic .i

• s  koinbre de lo» Ukaloc de ^ md. 
Un difBi*s u v k Im  en q«e enpletr 

Su , f  ¿ele-
mee nacku de qae pw» m U» baptoU» (m  
refiere i  Ivt Terso») los q«e oc e«fioc«a 
•  Vnd. feroea rl «lado coo««p(o da 
solo os kaoa pools.*

r*DHB ]»LA ( e g r t é  p / í r t ü w t * r ) .

La presente biografk debe ser apreciada como una [ñíbliea jnatifi- 
tacion. Vamos á revelar un error tal vez involantario de la presente 
ficnerarion. El nombre proverbial del cura de Fruime ha pasado á la 
posteridad con la consideración de coplero, y  nosotros procuraremos 
consignar por medio de un rápido, pero circunspecto examen de sus 
obras, que debe ser valuado como dib humanista entendido y  un em - 
O 'k juicioso. Como acoutece con frecuencia al tratar de los escritores 
Mtirifus, sus discursoscieatiflcos y sus trabajos literarios se han con- 
«tado al olvido, repitiendo, y io que es peor, adulterando sus versos 
e '•ircunatanciis. La culpa no fué suya, sino de su época, del apar­

tado lugar en donde contesliiba i  la pequeña guerra de monlaña cim 
ovdlejos y  glosas qne sostenían mótuimenls los poetas chanceros del 
ákiiDo tercio del siglo XVIII. El cura de Fruime no fué poeta, pero 
tampoco fué coplero; para lo ¡rá ie ro  le faltaba genio; mas para lo se­
gundo tenia de mas el estudio de los clásicos latinos. El cura de Frui­
me fué un flcil y espontáneo versificador.

D. Diego Aiitonio Cemadas de Castro, conocido vulgarmente por 
el nombre de il Curo d« fruim e, nació en k  dudad de Santkgo (Ga'- 
bcia) en 1088. Desde sus primeros años reveló las prendas recomen­
dables de su « rác te r espontáneo y simpático. Entregado á una vida 
modreU y retirada, en la cual se femiliarizó con los autores latinos y 
españoles de mayor reputación, «guió tos estudios mayores en k u in -  
versidad de su patria. A los veintiocho años completó su porvenir 
a g e n o á k  ambición deslumbradora delfaustoy  de k  gloria, aspiró 
uuiramente á  un curato de aldea, y  desde esta época Ibé el pastor es­
piritual de Fruime (Galicia). Sus amigos le aconsejaron que siguiese 
la carrera de oposiciones, donde podia alcanzar el justo galardón de su
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reconocido Ulentoj empero satisfecho eoQ la vida humilde de párroco, 
dedinisus T itilas á  la predicaeioD de la doctrina cristiana. Al travás 
del humor festivo que reveló mas tarde en su vena poética, se distin- 
poia al sacerdote caritativa y  limosnero. Su imaeinacioD cncootraba 
co las áridas y  apartadas colinas de Fruime el encanto de la soledad. 
Tenia el alma de poeta; le faltaba la lospiracióii. Se apartaba de la so­
ciedad y procuraba avivar la fé de sus feligreses con las funciones re­
ligiosas de la congregacioa de Servítasquebabia fundado. Algunas ve­
ces dedicaba sus versos i  la Virgen dejJos Dolores con la fervorosa fa- 
miUarídad de un devuto. Cuando la muerte vino á  cortar el bllo de su 
vida en 1777, la aldea de Fruime, no solo perdió al sacerdote ejem­
plar, sino también al padre caritativo de la comarca.

Iliista aquí hemos presentado al pastor espiritual: veamos abora 
al fácil y picante versificador. L'n pensamiento elevado representa su 
vena poética: la publica vindicta de Galicia. En esta época, en la cual 
esta provincia, por el alejaraienlo en que se encontraba de los demás 
pueblos de la península, no podía ser apreciada en su verdadero valor, 
y  donde las vulgares tradiciones de lo pasado se prohijaban por inge­
nios esclarecidos, eran frceiienles las diatribas escritas sobre las eos- 
lumbre.s de Galicia. Para Castilla, el aguailot totalizaba el carácter de 
esta provincia, país de las fábulas, de los cuentos y  de las anécdotas. 
Estudiar á  Galicia en un ejemplar come el aguador, equivaba á renun­
ciar á su exacta aprcciacioii. Entonces el gallego tenia sobre st los er­
rores de los escritores antiguos y las travesuras de los escritores mo­
dernos. El gallega se acostaba mientras su esposa Ic baria padre, ó se 
apartaba receloso y preocupado dei imaginario lugar de .Meco. El ga­
llego era una es|iecie de aproximación al castellano ó andaluz, y  de 
esta suerte se  permitía el chancero Salas aquellos versos á guisa de 
caricatura;

y vale por mil gallegos
el que liega á despuntar. ^

En estas circunstancias escribió el cora de Fruime. Decimos que 
escribió, y  no publicó, porque sus versos se imprimieran después de 
su muerte. Entre tanto sostuvo una {ácantc y graciosá eorres|ionden- 
cia con poetas críticos, prelados y  personas respetables que gustaban 
de sus estrivillos y letrillas.

D. Diego Antonio de Ceroadas y  Castro bié á  la vez historiador, 
humanista, satírico y  versificador, y sus glosas fueron sazonadas con 
el gracejo voluntarioso que el retiro y la independearía saben inspi­
rar á la imaginación. .Algunas veces se reseiilian sus composirioaca de 
escasa corrección; sin embargo, á vueltas de esta espontaneidad de su 
carácter revelada en sus escritos, se descubría en todas partes la fuer­
za moral de una vindicta leal y  generosa por su p^viocia. Bien se po­
día to lerará Ceroadas en la aldea de Fmbne, cuando escríbia Dabadan 
en la coronada villa de .Madrid. Por otra parle, después de la escuela 
satírica qne había hecho necesaria D. Diego de Torres y Villarroel, el 
buen gusto no era siempre el consejero de la poesía epigramática. El 
cura de Fruime glosaba las diatribas que le dirigían con giacgjo y na- 
taralidad. h'o rebuscaba los tonceplos: no escogía ios consonanics. 
Era gna fuente que se desaguaba: era un raudal de bnena fé con sa­
bor poético que descendía de las elevadas cumbres de Fruime. De 
todas partes recibía escilaciones para qne escribiese por medio de pi­
cantes invectiva.s porquede esta manera esgrimía supéñolaparajus- 
tíflear las costumbres *de áu patria. A la par cumplía con los deberes 
de sn oslado eclesiástico, y dirigía felicitaciones i  los prelados, pláce­
mes á  tas cobadias, enhorabuenas |ior las concordias de los arzobis- 
|ios con las ciudades en cuestiones de respectiva jnriadiccioa, y tra­
taba algunas cuestiones teológicas con el desahogo poético de la rima.

En el tomo 1." de sus obras ( I j , bajo el tiluio de Vindiclat h ú t i -  
ncoa fo r  t i  honor á t  Galicia ,  combate á  Mindez Silva ,  Mariana y 
H uerta,  y dbige una carta al erudito 1'. Floros sobre la verdadera pa­
tria de Prisciliniano. En el tomo 3.“ forma la apología del culto público 
de San Pedro Mozonzio (gallego), y  presenta argumentos irrecusables 
tn  contra de la opinión del P. Florcz,colocando á daes del siglo IVen 
Caldas la iglesia de Composlela. El buen poeta Salas. que escribía al 
aire Ubre en Ja calle de Alcali de la viUa y  córte, escribe el jiiicto ím- 
ptraal de las provincias de España. El cura de Fruime combate, co­
menta y glosa una de las décimas: nuestros lectores adivinarán cuál 
K iáala escogida por el versilicador-sacerdoie. Cernadas de Castro ca- 
liQcacon un solo rasgo, pero seguro y entendido, las caricaturas del 
malicioso Balas;

............ nunca en tan sucinta
plaza vi de mejor tinta 
el horron de las nacioaes.

Quien así escribe y devuelve el sarcasmo dirigido contra una pro-

Hf OI>r»s en profs V Trrt.1 éri cora do rrouQe , D. nieji) Anlgnia Ceroedai e 
t.litro, iniUral d< Sanliego do Oílitia.-.Madrid.—HOMLXXVIll. (S»le ralóiisaius

viocia, es algo mas quecnplero. En la TVriults de Sania M ana  (lo ­
mo d."), articulo en prosa y verso que reveis la veno satírica del cura 
do Fruime, retrata con inteligencia la pedante erudición de algunos 
críticos en loa versos .siguientes, qne bien merecen sin lisonja el 
nombre de epigrama:

> Ya son por modos siniestros
los bachilleres, doctores, 
y en llegando á ser lectores

.  quieren ser padres m aestros;
tómanse como muy diestros 
las licencias de sus gradas 
para coi regir traslados; 
sin ver son vanos errores 
meterse á corregidores 
solo por se; licenciados.

Lo repetimos: quien escribq de esta manera conceptuosa y  satíri­
ca es algo mas que coplero. El crilico se vé obligado á escoger las be­
l ic e s  cu medio de nna (yat^aca poética, no siempre de gusto delica­
do ; empero debe tener presente que juzga de ua escritor alejado de iu 
córte, hasta el estremo deserdiscfpulode si mismo en Fruim e, y re­
cibiendo al propio tiempo de sus lectores una aceptación unánime y 
general.

Como enteadído homanista se recoo>cen en sos obras algunos ira- 
tejos literarios de no escaso mérito. Lacompendiosa noticia métrica de 
la apertura de la real Academia de a r te s , en la cual elogia á su paisa­
no el dlstingnido escultor Castro, escrita en verso btino (lomo 2.“), y 
las inscripciones colocadas en los funerales que hizo el monasterio de 
San Vicente de Oviedo al ilustre gallego Feijóo, y  las escrilas para loa 
de la  catedral de Santiago, dedicados á  Fernando VI (lomo b .° ) ,re ­
velan el estadio aprovecbado que había hecho el cura de Fruime de 
los clásicos latinos.

Algunos eruditos como d  P. isla sostuvieron correspondencia den- 
liüea fon Ceroadas de Castro, y  el nombre del cura de Fruime era 
proverbial en la península. Sus contemporáneos se olvidaron del hu- 
maiiisla, del sacerdote ejemplar, y creyeron que recompeusaban la 
buena té d d  versiUcador, comu&icaado á su nombre el gracejo de sus 
glosas. Loque paietíó en un princi[«o smeero y respetuoso homena- 
g e , ba llegado liasta nosotros como un prudente desaire. En nuestros 
días se habla del cura de Fruime— ¡y nuestros padres fueron sus con­
temporáneos!— como de una existencia proverbial que sirve para au­
torizar un chiste ó una agudeza.

Su memoria se estmguiri antes de pocos aüos en los libros. Sus 
poesías apenas se tehnprimirán. Entre tanto sus equívocos y  donaires 
durarán por mucho tiempo en Galicia: el pueblu se encargará de re­
novar en cada siglo una de esas ediciones-habladas que perpetúan á 
un autor como la imprenta. Las generaciones venideras trasmitirán 
de esta manera la  memoria dcl cura de Fruime. Asi .se han fotmadu 
en lo anlígoo los decires, canteres, romances y villanesca-.

Santiago—áo—nov.—1830.

.^sioNio NEIRA DE MOSOEEll.A.

DOLORES.
CAPITULO VIH, ,

LA BEVELADOS Y LA PARTIDA.

—Os be repelido cien veces, María ( pronunciaba cu voz baja Isa­
bel P crcz ,)q u en o  03 moveréis de ese s itio : os resististe á subir á 
la to rre ; me amenazásteis con que gritaríais sí os obligaba: ahora es 
preciso que os resignéis á no apartaros de m i, porque estáis loca y 
no conviene que charléis con nadie.

— ¿Estoy loca? ¿decís que estoy loca? respondió la dueña cou 
sordo acento: ¡ mentís! ¡bien sabéis que mentís! Pero por lo mismn 
que tengo, gracias á Dios, toda mi razón y mi memoria, es por lo que 
no queréis que pueda hablar con el conde. La condesa y vos sospe­
cháis de m i: teméis qne revele un secreto que conocéis debe pesar 
mucho sobre la conciencia de una pobre moribunda, y queríais encer­
rarme i  mi también en la torre, y os proponéis después tenerme aquí 
como enclavada, para quilarmeios medios ile descubni el crimen... 
para que muera cargada con tan horrible fardel

— ¡Callad, desdichada! dijo la doncella con tono cauteloso, l'.uantij 
estáis hablandojustiOca el concepto en que os teneini>v S i; sois ca­
paz de cualquiera infamia.

— ¿A qué llamáis infamia? replicó colérica Iu vieja. Aun cuando yo 
lo dijese lodo, ¿baria mas que cumplir un deber de Oüi 'iencia? Vos si
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que sois infame y endurecida pecadora: tos que no sentís remordi­
mientos al Ter á ese infelii calÁllero de cuyo pan coméis, y á quien 
«stan engañando,

— Maria! Marial repuso Isabel alterada: os he dicho que calléis, y  de 
00 hacerlo os pondré una mordaza. ¡Habéis perdido el juicio? ¡Asi 
«  alrercis i  hablar? ¡Desgraciada de tos, si cansada de Tuestras locu­
ras, bago saber i  la condesa las palabras que acabais de articular en 
mi presencial

—Me mitaria... ya lo sé„dijo  Maria, cuyo terror al oir aquella 
amenaza se descubría en el temblor de su toz. Pero yo no he dicho 
que divulgaré el secreto; yo no he dicho nada: vos sois la que me es­
táis incitando con vuestras dcscjnfiaozas: ¡os parece justo que me 
tengáis prisionera, á mí, pobre vieja enferma, solo porque se os ha 
antojado sospechar de mi lo que Uamiüs una inramia? ¡(jué he hecho 
para que la condesa os dé sobre mi autoridad y señorío? ¡Le habéis 
servido mejor que yo? ¡No he sido como vos su cdmplice? ¡So es por 
d ía  por quien sufro losatroces tormentos de una conciencia acusadora?

—Si añadía un acento mas, os juro por el cielo, esclamó resuelta la 
doncella, que os pongo ahora mismo la mordaza con que os he ame­
nazado.

__Callaré!... callarél... respondió Maria con un tono tan amedrenta­
do y sumiso, que formaba contraste ron el áspero sonido de su varo- 
iiil voz; mas en el mismo iosUote se abrió la puerU con estrépito, al 
irresistible impulso del bercñleo brazo de D. Diego, y  apareció este 
tan de improviso entre aquellas dos mugeres, que ambas prorumpie- 
ron en un grito igual de sorpresa y espanlo.

—A U, miseiable! dijo con tremendo acento el caballero, encarán­
dose á Isabel: á t t  si qae te  será sellado el labio para áempre, si osas 
moverlo una sola vez sin mi mandato.

Pero la preTencion era ionecesaria: ia  doncella se había desmaya­
do, y yacía en tierra sin sentido. Haría, recobrada de su primer sus­
to, corrió á postrarse i  las planUs de su amo, y tan  grande era en 
aquellos instantes horribles la agitación y  ansiedad de este, que, sin 
acertará preguntar cosa alguna, pálido, convulso y azorado, clavaba 
eu la vieja sus delDantes miradas con espresion casi temerosa

—Señor! dijo Maria después de besarle jos pies con humilde rendí- 
imento. Defendedme! No permilais que me quiten este resto de vida 
que me conserva el cielo para vuestro bien; para que os saque de un 
engaño cruelisimo y os revele la gran maldad cometida en vuestra casa.

—Habla! fué todo lo que pudo articular el caballero. La dueña pro­
siguió:

—Seis años hace que pesa sobre mi alma este atormentador secre­
to, y  mas de dos que al remordimiento mas amargo se asocia ia en­
fermedad que me ha enviado el cielo para castigar mi culpa. Cono- 
«iendo mi próximo 6n, y anhelando reparar aquella en cuanto posible 
sea, hasta había pensado en huir del castillo para buscaros y con­
tároslo todo: la postración de mis fuerzas no me lo ha permitido, mas 
Dios se digna traeros tan inesperadamente, para que mi buena inten- 
cioo no quede sin complimiento.

—[Habla! volvió á esclamar el conde, sin poder añadir ni una pala­
bra mas.

—SI, señor, hablaré, continuóla dneña; suceda lo que sucediere, 
debo hablar ahora: pero sabed que la condesa me hace espiar; que 
desconfía de mí; que a c a so  se presente aquí cuando menos pensemos... 
(y  al decir esto la pobre vieja arrojaba entorno miradas llenas de es­
panto). ¡Habla, vive Dios! gritó de nuevo D. Diego, con Un terrible 
acento este vez, que .María se quedo por un momento aterrada. L u ^ o , 
notando que se aumentaba con sn silencio la angustiosa impaciencia 
de su amo, dijo por último, recogiendo sus fuerzas que parecían 
próximas á abandonarla.

—Señor, vuestra esposa os ha engañado cruelmente, y ¡a malvada 
Isabel y  yo hemos sido sus cómplices.

— ¡Beatriz! ¡Beatriz me ha e i ^ a d o  I prorumpiú el conde con Ul 
acento que apenas parecía humana.

— ¡N o habéis reflexionado nunca, dijo la vieja, en las «strañas cir­
cunstancias que acompañaron á  la muerte de vuestra infeliz bija? 
¡No os ha llamado la atención que toaprontaosanancasende vuestra 
casa aquellos restos que debían seros queridos? ¡Nada os hizo sospe­
char una desgracia tan de improviso acaecida, y que era lo único que 
podía desbaratar un casamienlo determinado por el r e y , aprobado 
por vos, y aborrecido por la condesa? Respondedme ¡señor! ¡no 
habéis temdo ningún recelo del crimen de que érais victima?

Al escachar estas estrañisimas palabras todas las ideas del conde 
quedaron trastornadas de repente, y  el nuevo é  impeosado giro que 
ae daba i  sus sospechas, les prestaba un carácter ana mas grave y 
terrible del que hasta aquel instante tuvieran.

I Desventurada I esclamó, herizándosele el cabello i  pesar suyo: 
¡quéacusación intentas pronunciar? ¡qué horroroso delirio es á  que 
vas i  comunicarme?

—.Noes delirio, señor, respondió soUozando la anciana: do estoy

loca como decía Isabel: n q ; conservo por permisión divina toda la en­
tereza de mi razón, aunque arruinadas ya mis facultades físicas. Ln 
que os diré será la pura verdad. ¡Ah; bien pudisteis sospecharla! ¿No 
conocíais que el doctor Yauez era un hipócrita avariento y  ambicioso, 
capaz de vender su propia alma? ¡N o sabíais que D. Juan de Avella­
neda aborrecía de muerte al condestable y á su familia, que miraba 
como un oprobio el enlace qife debía verificarse, y  que en su corazón 
de acero no bailaban entrada otros sentimientos que los del bonor y 
el orgullo? ¡No os parecióestraordinaria la resignación déla condesa, 
después de haberos declarado que prefería ver muerte á su bija á ver- 
la casada coa Rodrigo de Luna? ¡N adaos ha dicho tampoco su apa­
reóte inconsolable dolor, y lus seis años de aislamieuto que lleva pa­
sados en este castillo?

(Calla, móQstruo!; calla! gritó el conde aterrorizado : ¡El denw- 
nlo sin dnda te ha sugerido la espantosa idea de que puede una ma­
dre asesinar á su hija.

—  lAsesinarla! dijo la vieja: no; yo nohe dicho eso: pero el cri­
men no es menos cruel; ¡ de qué le sirve la vida á  la desgraciada 
niña ? Sepultada en estos muros hace seis años; muerta para el mun­
do, para el amante que añora, para el padre que ama, ¡deberá agra­
decer mucho á su inhumana madre una vida sin goces, ignorada de 
todos sus semejantes ? ¡  No es cien veces mas infeliz que si descansa­
ra  en el sepulcro?

El conde se pasó las manos por los ojos: le parecía que soñaba; 
que no era cierto nada de cuanto imaginabi estar oyendo. ¡ Su hija 
viva! ¡ Su bija a llí, cerca de é l ,  sumida por su propia madre en aquel 
sombrío encierro! Eran tan ínauilítos aquellos sucesos, que no podía 
aceptarlos como verdaderos, y  se continuó en qae estaba loca la reve­
ladora de ten estrano secreto. Esta, empero, prosiguió diciendo con 
mayor eDeacia todavía:

- ^ b  I si! jn as  digna de compasión es viviendo que á  la hubieran 
arrancado de una vez de esta tierra que no la merecía. Es un ángel, 
señor I ¡ Si supiérais cuanto ba Uorado, cuanto ba padecido! Durante 
el primer año de su supuesta muerte Ja han tenido constantemente 
encerrada en una de las torres dcl castillo, sin que nadie mas que Isa­
bel y  yo tuviésemos entrada en aquella cárcel. Luego su rerigoacion y 
paciencia inspiraron á ¡a condesa sentimientos mas benignos, y  con­
sintió en visitar con frecuencia á  la pobre víctim a, haciendo cuanto 
creyó oportuno para duldricir su suerte, Por último, al cabo de dos 
años, habiéndole jurado solemnemente Dolores que no haría la menor 
tentativa para descubrir ú nadie su existencia, y  que se recatería es­
crupulosamente de todos los que habitan el castillo, (escepto el alcai- 
de que es sabedor de todo) cODsinlió su madre en sacarla de la torre, 
permitiéndola vivir á  su lado en esta parte del edibdoqueseba reser­
vado. Desde entonces la angelical criatura se muestra casi contenta, 
aunque llora todavía siempre que pronuneia vuestro nombre, y se las­
tima del pesar que seniirds por su supuesta muerte. Entregada á sus 
ejercidos religiosos, y sin mas distracción que cuidar de uno^pajaríllos 
quealim enteporsu mano, y  de dos tiestos de flores que ella misma ha 
sembrado, vé pasar resignada año tras año, sinexhalar la menor que­
ja  , siempre respetuosa y tierna con aquella cuyo fatal orgullo la ha 
condenado á  tan misera existencia. ¡N o  hubiera sido menos malo, de- 
ddm e, señor, que en vez de darle el vil médico el licor que le caus j 
aquel prorundlsimo sueño con que os engañaron,  y  del cual no salió Ja 
desgraciada, Ireinta horas después, sino para verse sepultada en per- 
pétuo cautiverio; no hubiera sido menos malo, repito , que la hiciera 
dormir eternamente en este mundo de maldades, para que su alma 
pura estuviese ya eo los cielos entre tos ángeles á quienes se asemeja? 
¡Pobre, pobreoiña! añadió sollozando la arrepentida dueña; ¡tan her­
mosa , tan inocente, ten buena,  y cnteirada en vida por la misma que 
le dió la existencia!

Hablaba con demasiado acuerdo y  daba sobrados pormenores de los 
estraordínarios hechas que refería, para que pudiese el conde reputar­
la loca: mas como si aun quisiera el cíelo confirmar todavía mas la 
verdad de sus palabras, Isabel, que había vuelto en sí cuando se ter­
minaban las estraias revelaciones, acudió á los pies del conde implo­
rando su perdón, y ratificándolas con las nusoas razones que [ara de­
fenderse alegaba.

Ninguna duda era posible ya. Don Diego, cuyos afectos en seme­
jantes momentos no nos es dado describir, solo acerta baá  esciamar— 
¡Mi bija! mi hija! ¡dónde eslú mi hija?

—A vuestra llegada no la dividía del sitio en que visteis ú la condesa 
sino una pared que quería traspasar con sus anáosas miradas la des­
graciada niña, le contestó la dueña: después este perversa mujer, que 
os pide ahora compasión y que os presenta disculpas,  la encerró en la 
to rre , por masque con mudas lágrimas rogaba la pacientisima víctima 
que ia permitieran veros y oiros, y que la té de su juramento debiera 
quitar todo recelo; porqueta sania criatura jamás la hubiera que­
brantado.

—Aqui están tas llaves de la torre, articuló débilmente Isabel: en la
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s e ^ ^ a  de W o d íl edificio es dondase enrueulra !s seSoriU 
Q  coade lomd el msnojode llaTts con manos trém ulas, y  salid

T * '  t  T ' ’ ? "  '’¡Í» .'-m asap¿nL  hu-
u  r w ?  o  P“«rti se encontré frente á frente con
la condesa Palidísimo estaba su sembUnte, como en el cruel momento 
en que la vié don Diego custodiando el erinime cuerno de Dolores- v 
roñe mismo acento profundo con quecntoMcs la ové d ec ir-e s¡4 
Buena I—la escuchó eielam ír aho ra-está  v iv a l-E s íá  Tira y con 
üonra I repitió la estraordmaria mujer por dos reces, crinados eniram- 
ttos brazos sobre su hermoso perhi j  revestida toda su persona deuna 
M gcstad senu-báitara. Vosme obügástels, añadió, i  emplear uo me­
dio vióleme, horrible para el corazón de una madre; pero nunoa W ü  
mvalur en las hembras de mi estiriie, y  os he salvado i  toda costa de 
te vergüenza de que fuesen herederos de vuestra sangre los descen­
dientes mftinos de una plebeya deshonnJa: de que fue.sen vuestras 
lejllimos nietos despreciable parentela de lósbasterJos de Luna ¡Tul 
ha sido n i  crimen, don Diego Comea de Sandoval I Os quité vuestra 
nga por impediros que os quitóscis la honra!.. Para castigarlo id i  di- 
vo .garporcl mundo qne soy una madre inhumana que ha tenido iior 
« is  titos encarcelada i  su hija; sacadla en tiiunfij de esté castillo; 

ciadla anle el tivonto 'del re y , que acaso entonces os concederá su 
proiw ion en vez deperseíuiros; dádsela á nodrigo i  te faz de Casti- 
^  , muliliando mis sacriDcios y lus que he impuesíocon honroso ri- 
^ r  í  la infortunada niña á quien extravió en mal hora ona pasión in- 
mgna. Hacedlo, conde deCtsiro-Xeria, hacedlo como Iq digo, si os

hiios al quisisteis causaros y trasmitir á vuestros
hijos, al pensar que yo os ho dado para libraros de aquel.

Inscrib ir; con
ten mponentc W m.«i.,-a aparecí en aquellos insUntesnS vista de su 
aterido y ten convencida se mostraba de haber obrado con heroísmo, 
cnvez dejozgarsecul,«ibic,qüeeii medio de todo el tumnlto desús 
violentos afcctoi se quciK suspenso el caballero, casi dudoso de si

y  '« '« o  ^  OfKulk. que tenia delante. 
Ella le  iDdifó ®n la maoo U dirección que debía seguir para ir í  la tor­
re, y se volvió tranqmlameDle i  sus aposeutos, después de decirle con 
acento mas blanO ji—Espero qne me comunicareis vuestras resolu­
ciones antes de dejar á Castro-Xcrii,

íNos exijiiá el lector abura qne emprendamos la difidlísbna tarea 
« p in ta r  con fuertes y rápidas pinceladas, el interesante ctianlo in­
describible cuadro de aquella primera entrevista entre el mas tier­
no cíe tos padres y una hqa araanlisiini i  qnien Iterara muerte por 
e .^ c »  de seis auos? Xosotros confesamus nuestra insuficieucia v 
» to  diremos que no mala i  nadie la alegría, pues no sucombiú don 
lá  ® V. ** ' “y* « l f « h ó  entre sus brazos i  su
ooribte Dolores, Aunque era, iuJudablemenlc.no menos verdadero 

«I regocijo de es ta , esteiiormeale al menos aparecía mas 
sosegado, ya fuese porque los seatiaiienlos religiosos que reinaban 
en su a t o  te hubiesen enseñado á dominar todo sentimiento escesivo, 
L t ^ - ,  ^  ten largos safrimientos fuese el placer como cosa

^ íd lq ien o ace rteb a i gozar con abandono cgin- 
á 1- estrechó el conde entre sus brazos con jnbi-

^ «Jeslial criatura, quem as beUique nunca por

entreviste, en que don Diego Gómez de Sandoval se sintió desfeiie- 
cer muchas veces bajoelesceso de su ptopia dicha, pisóse Dolores á 
^ p i e s  pidiéndole su bendición palm ial, y  á par de ella absoluto 

e ^  iodos ios que hablan tenido parte en te injusticia comeü-

decidí®, p a tte  mío, y con todo corazón perdonadlos, sS íe re ífn u e  este' 
• P e l n ,  / ‘f  ^  d im i vida, sea para ; o s d  mas g t o m  
iPerdonará tus asesinos! dije el conde, recobrando el marcial v 

severo aspecto que junto i  su hija perdía, ¡Bendecir á tes que sin ole^ 
dad me destrozaron el alma! ’  ^

—Por eso se lo pido i  vuestra virtud y no á vuestra justicia, res­

pondió la jóven siempre de rodillas, ? l ;  han sido crueles con vos... 
acaso timhien comulgo; pero en algunos habla una intención elevada- 
algunos, padre mío. han creído hacernos un bien, y muién puede ase­
gurar que se engañasen? Lm  otros han obedecido,  ó fueron seduci­
dos ^ r  la codicia; su flaqueza merece compasión. .No me levantaré de 
vuenras plantes sin que me bayais jurado que Jos perdunais á todos- 
qne los bendecís romo á  mi. En cuanto á te condesa, os pido mas toda­
vía: os pido quo la améis con mayor cariño que ao les; porque os ha 
probadoun grande y ardiente celo, pajre m ió, sacrificando por te 
que reputaba vuestra gloria los mas Intimos sentimientos de mujer v 
de madre. ^  •

“ íDo^oresl esetemó el conde; e r c ^ n  ángel y á lus pies debo estar, 
M  tu u 1® míos. ¡Levántete, hija de mis entrañas! Levántale v manila 
como soberana de mi alma. Yo bendigo á cuantos té  bendigas': amo i  
cuantos in ames; no tengo voluntad sino la tuya.

Pues b ien , dijo ella enlazando sus brazos con I® del cabaUeru. 
on-eceflme que daréis hoy mismo un abrazo tan tienft y  afectuoso co­
mo este i  te compañera de vuestra vida; i  mi querida madre!

¡Te loofrezcol articuló don Diego, no sin algún esfuerao.
- - i  romeled tembien que sereis mas que nunca el.protector v ami- 

jo  del buen do«l« Pero YaSez. ''
--¡L o seré l... dijo el conde, aunque temblando do cólera al es­

cuchar aquel nombre.
—Hanme dicho, prosiguió Dolores, que yace en mejor vida mi respe­

table tio donjuán de Avellaneda, asi como mi primo Culierrede Sau- 
doval. Espero que pues otra cosa no podemos , r e c e m o s  juntos, pa­
dre mío, porque sea eterna su gloria.

— ¡Dios tenga miseriojrdia del señor de Izear! dije don D i ^ .
—En cuanto aJ aliaide de este castillo,  quiero que le deis gracias 

por el celo con que w  steve, yque jamás le reUreisvnestra proter- 
cion y conílanza.

—Lo trataré como i  un del criado: respondió su interlocutor 
- -M a iit , nu pobre dneña, no se apartará de mi lado en los po- 

^ ^ l a s  que le resten de vida. Está muy enferma y necesita mU cui-

—Haré cuanto de mi dependa para endnlzar sus padeeimimit®.
• —A Isabel Pí^e^ la casareis cooooo de vuestros escuderos, á ornen 

ama hace muchos años y del cual es correspondida. Por afecto y  lev 
que tiene á te  condesa, ha estado separada de él por espacio de seis 
anos, y es justo que premiéis Unte lealtad y constancia dándola un 
dote para su matrimonio.

— T ito  señalarás, ángel mío.
Tomaron á abrazarse estrechlsimamenle el padre y te hila y  des­

pués dijo aqnel: '  ’ •
—Ahora que te he complacido en todo, compláceme á  tu vez, hija 

, decterá^ome U s deseos en otros particulares, i Escucha! U 
eoemislad de D. Alyaro de Luna y te  desconhanza que en contra mía 
ha M te *  inspirar a rey, me habían decidido á alejarme para siempre 
de la e o ^ , y aun del suelo casteüano. Di una palabra y  desistiré de 
tod® mis proyectos, y te  sacrlDearé todos mis odi®. ¿Anhelas que te

anüguo rango, tu brillante exis­
tencia. Pronmieulo, y olvido todas las sinrazón® de que soy victima 
y y n e te a lo sp ie sd e lre y .á  ios del favorito si «  preciso, para im­
plorar su gracU y  reconquistarte el pnesto qne le es debido

Ctelló el conde yeaUaba también Dolores: habíase oscurecido en 
aquel momento, con la nube de una cavilación dolorosa, ei resplandor 
«reno de su purísima frente, y era mas agitado el moyirniepto habi- 
lualmeníe tranquilo do su mórbido seno.

—Habla, alma de mi vida! repitió por dos reces el conde anl®  de 
que te jóven hubiese encontrado en su mente u m  palabra que al pare- 
cer LusmIm , hasta que la hall6 sia dada , pues proauncid muT des­
pacio y 8ÍB levaülar i(5s ojos: ^

" ““"•'redo enemigo yuMlro al coodestehle de CastJIa 
C r o ‘  ,  4 «  que os ha ofendido ella? ¡ Se
t o r o t o  todaslasnuevas retecionMqne al parecer debían reinar en 
Ire dos casas que «tuvieron ppóiimasá enlazarse’ 
muirle respondió D. Diego; el condestable me aborrece de

añadió Is jóven temblándole la voz; su so­
t o  compromis® el rwuerdo de aque-
líos que debMLn haceros siempre tao querido de él? ^

—Su sobrino, repuso el conde enternecido por la emoción profunda
r n t e T t o " * ^ ' ^ d e d i c a  e s S  

D obbgacion® de su nuevo estado.

t ín w A  de te paternal

—Ha entregado su corazón, r«pondió al punto, á un dueño mas

w , nija unía, que merecía mas que tú so constante adoración, wiisu-
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tíndole ámpliamento de lisberte perdido. Rodrigo deLuoa es mioistro 
del Scbor.

Dolores se puso de rodilla.s, juntas las manos y elevados los ojos 
h ida  el délo coa espresioo sublime, y vuelta despaes i  su padre que 
la contemplaba extático, le dijo sin variar de actitud:

—Lo que él ha herbó, padre mío, obedeciendo la voluntad del cíelo, 
os dice indudablcmenCe cuál debe ser la resolución mía. Muerta estoy 
para ^  mundo, y  muerta para él debo permanecer siempre. No iwn- 
*eis siquiera en hacerme renacer para una vida engañosa que ninguna 
felicidad podrií darm e, y  en ¡a cual no entraría .sino como involun­
taria acusadora de los rigores de mi madre. La gracia que yo os 
pdo, la nueva existencia que os demando, en nombre de ia piedad que 
debo inepiraros, es el sagrado asilo de un solitario convci^ , donde 
como esposa de Jesuc.dsto pnsda rogarlo por vos y  mi faiituia, i  la 
par que le tribute mi agradecimiento profundo por haber purificado 
tonel fuego etCTno da un amor divino, dosjuveniieseoraioncsqueha- 
hiao cifrado su dicha en las pasageras satisfacciones de unaiiasion 
tw enal. Escuchad, pues, m i última súplica ¡oh el mas qoerido y el 
mejor de los padres! escuchad esta súplica que os hace mi alma coa 
mus elocuencia que mis labios, y abridme cuanto antes las anheladas 
puertas de un religioso retiro, donde n e  presentareis como una po­
bre huérfana que os ba sido confiada, sin ipie jamás so revele que 
existe todavía vuestra hija. Para Dios y para vos vivirá únicamente. 
¿Puede desearse mayor ventura que do  existir mas que para ¡o que 
se aroa?

Prorumpiú en lignm as el conde, pero no se negú á  los deseos de 
la júven. Se hallaba completamente subyugado por el celestial poder 
de aquella santa criatura.

Trataron ambos de aquel asunto, y  convinieron en parlir juntos 
aqnslla misma noche, y en elegir el padre por punto de. residencia la 
ciudad ó aldea de >'avatra en qne se hallase el convento que prefiriese 
sn hija. Toda la ambición del adelantado de Castilla no tenia en aque­
llos instantes otro objeto que el vivir cerca de Dolores, quiep por su 
parte DO indicaba tampoco pensar mas que en su femilia. El nombre 
de Rodrigo DO volvió á  salir de sus labios.

Concluida aquella tan larga como interesanto entrevista, dejó el 
tw d e  í  la ji'iven en eompaSia de Isabel yMaria, preparando su maleta 
deviage, y habiendo dado al liraide las órdenes cODveniwtespara la 
partida, pasó al cuarto de su mnger, procurando prestar á su sem­
blante cuanla apacibilidad leerá  posible.

Doña Beatriz le vió entrar sin moverse del sillón en qne estaba 
*i‘ntada, y  conservando sin alteración su noble y austero continente.

—Vuestra hija y yo, la dijo el conde (sin poder reprimir un gestó 
que revelaba los impulsos que sofocaba en su pecho) vamos á partir 
oiuy pronto: apenas ostureici dejaremos el castillo. ¿Resolvéis por 
'e u tu r t aeompañaroosí

—Decidme antes, le preguntó la dama, adúnde lleváis á  Dolores.
—Tranquilizaos, respondió su marido, sonriendo con a m a la ra . No 

la llevo i  proclamar con su vida la tiranía de qne fuisteis capaz, hacien­
do gemir i  la naturaleia. Vuestra victima sepnltará esesecreto dentro 
de los muros de un convento, al que no llevará ni aun el nombre que 
ha debido heredar. Ta) es su voluntad, señora, y  espero ahora cono­
cer la vuestra.

Doña Beatriz pareció conmnverse, y guardó silencio por algunos 
■nstantes. Después dijo con melaucóbco acento;

—Ningún mortal la m erece: el esposo que elige es el único qne 
conviene i  ese ángel, que estnvo tan en peligro da ser vUmente pro- 
fenado. En cuanto á m i, conde, me quedo en Caslilla para hacer 
''uanto mi obUgacion me ordene á fin de dejar en claro vuestra inoceo- 
cía y restituiros la estimación y la confianza del re y ,  que no pudieron 
robaros sin emplear-para cons^uirlo misorables calunmias. Cualquie­
ra que sea el éxito de mis tentativas, iré á buscaros donde quiera que 
estéis, cuando deje cumplido aquel deber sagrado, y si entonces no 
me habeisjuxgado mejor, sí todavía os encuentro dominadu por los 
sentimientos que en vauo os esforzáis por ocultarme abofa; si aun me 
«borreceis como á una mujer sin entrañas, y no habeis comprendido 
quém alas hodespedazado por atan de vuestro decoro, por anhelo de 
tonservar sin mancha el esplendor de vuestra casa... en ese caso, don 
f i l^ o , solo me presentaré á vos para suplicaros me permitáis acoui- 
fiañar í  mi hija en el asilo de paz donde va i  conquistar la eterna.

i$e violentó el adelantado para cumplir la solemne promesa que 
toles empeñara á Dolorest.. No lo podemos decidir; mas es lo cierto 
fiue después de un minuto Je vacilación penosa, tendió su mano á la 
condesa diciénáoia con voz conmovida.—¡Beatriz! siempre w c is  esli- 
oiada por vuestro esposo como ia mas austera virtud que existe sobra 
la tierra, cualesquiera que hayan podido serlos errados consejos de 
vuestro disculpable orgullo.
• La condesa besó lam ino qiieeslrechaba entre las suyas, humede­
ciéndola con una lágrima, y pidió el coDsenlimiento de D. Diego para 
despedirse de su hija. Aquella súplica '•onlribuy.í sin duda en gran

manera ámodiflear esencialmente los sentimientos con que entrara ca 
aquel cuarto el buen adelantado, puesaníes de conducir á Dolores i 
los brazos de su madre abrió para esta los suyos, y esUinos persuadi­
dos deque la promesa empeñada quedó, esta vez por lo menos, exac­
tamente cumplida.

Dos horas después, cuando ya la noche envolvía la tierra con sus 
opacos velos, Dolores y su padre, con solo .Mari-fiarcia y dos pajes por 
acompañamiento, emprendían su marcha en medio del mas profu*iÍD 
silencio, mientras la condesa prevenía ai alcaide lo tuviera todo dis­
puesto para su partida á Medina del Campo, donde se enrontraba i  l i  
sazón el re y , y á  cuyo punto iba á  dirigirse la dama en las primeras 
horas del siguiente dia. *

Su salida del castillo no fué, empero, realizada, sin haber teñid., 
antes el dolor de ver delante de sus muros á ia  gente de armas envia­
da por D. Juan il para tomar posesión en su real nombre de aquella 
incspugnable Pirialeia de que se despojaba i  su dueño, declarándole 
poco después desobediente y rebelde.

C o n c l a s i o n .

Ilácia fines del año de ó á  principíns del siguiente (pues no 
encontramos determinada U época con precisión exacta) se verificó 
una singularisiiM coincidencia, cuyo breve relato servirá de conclu­
sión á nuestra verídica bisloria.

Habian U ^ d o  entonces el favor y  arrogancia del condestable de 
Castilla á aquel punto culminante desde el cual, no siendo ya posible 
m.iyor subida, se hace iodispensable el progresivo descenso, cuand.. 
no sorprende enlre loa vesligoscaosiguiealesá tamaña olevadon co­
mo «m  frecuencia acontece, q m  súbita y estrepitosa calda. ’

A proporción dri erecimientodc crédito y de autoridad que gozaba
0 . Alvaro, era el amenguamiento tk  fortuna y de influcncif que su- 
frian sus enemigos, enlre quienes se contaban los mas ilustres perso­
najes del reino. D. Diego Gómez de Sandoval, uno de ellos, había sid.) 
despojado por sentencia do conflscacion, de los cuantiosos bienes 
que poseía en Caslilla, y  acaso se estcniliera i  mas el rigor de que em 
objetó, si, como hemos jisto  en d  anterior capitulo, no hubiese bus­
cado asilo cerca del rey de Navarra, desdeíos primeros anuncios de la 
tempestad que le amenazaba. Más en el tiempo de que hablamos ai 
comenzar estas lineas, aun era mas dura y  triste la siluadon del con­
de, que durante los dilatadüs'años que había visto pasar en la expa- 
triarisD, dcvorarfdo rencores cuya salisbreion le prohibía su letllad 
DO obstóme que en aquellas épocas de revueltas, y cr (as que aun rei­
naba escandalosa toda la anarquía feudal, no se juzgaba cou la severi­
dad que usariamos ahora, i  los grandes vasallos que se defendían con 
las armas en la mano de las que miraban como arbitrariedades del tro- 
r». D. Diego, contenido largo tiempo por instintos generosos, hubo de 
imitar por último á olios magnates castellanos, tomando parte activa 
en la % a  que á cualquier precio quería acabar con D. Alvaro; y  pe­
leando bajo las banderas de Navarra en la batalla do Olmedo, en la 
que la fortuna so les declaró contraria, fué hecho prisionero como 
otros muchos grandes de Caslilla, y  encerrado en la torre deLobaton. 
donde aun permanecía en tos dias de que vamos á  ocuparnos, no obs­
tante las activas diligencias qne en favor suyo practicaba su esposa, 
acudiendo á Castilla desde Navarra, donde residía, al primer aviso que 
recibió de tan infenstos sucosos.

Mientras era tan amarga la suerte de los wndes da (Castro y su fa­
milia. D. Juan II daba nueva señal de la singular estima que baria dcl 
condestable y  de la  suya, elevando al arzobispado de Santiago i  don 
Rodrigo de Lima, aunque les pareciese á muchos que ana era jóven 
aquel personagé para tan venerable raigo.

Antes de tomar posesión de su silla el nuevo prelado, quiso, según 
encontramos consignado en un docnmi^nto inleresante, rendir una úl­
tima honra á la memoria de aquella que habla sido su único verdade­
ro amor, realizaudo el deseo que por muchos años alimentaba de visi­
tar su sepulcro y rogar al cielo por lu descanso en el altar de la ca­
pilla en que sus restos yacían. Cumplió enlonces aquella idea: celebré, 
él mismo de pontifical una solemne misa en sufragio dcl alma de ia 
que laolo amó, y algunos de los que asistieron á  ella aseguraban des­
pués ques terminado ci sacrificio incruento del altar, el arzobispo elec­
to  de Santiago había permanecido una bora entera puesto de rodillas, 
en muda y fervorosa oracúm, sobre el blanco mármol de uoa sepultura! 
en la que mas de dos siglos despucs todavía leyó uno de nue.strns 
progenitores esta larga inscripción en gruesos caractéres góticos:

Aquí yaca María d4 fot Dolorts Qqimz d» Avellaneda, hija primagd- 
niío d* 0. Diego Bomeí’de Saitdmal, Conde de Caeíro-Xdriz^ Jdelan- 
laJo de CaeliUa, Canciller mayor del sello d« la puridad. Señor de 
¿erma, de Dmia, de Oeomo, de Cea, de Agora, de ViUafrecho g Oa- 
raiel, eíc. etc., y de su lejitima eepoea la nohilínma eeñora Doña Bea­
triz de Avellaneda. Paad d  mejor oído el dia 14 de Enero de 1 4 ^  a 

los 10 añoe, 3 mssss g once dios de su  tiacimtsfito.
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La coincidencia singular ijuc heiiiua anuDcJaiIo íl nuestros amables 
lectores, es que en aqQella misma hora que pasó orando Itodrípo sobre 
la tumba varia que decoraba tan ostentoso epiUCo, se celebraban en 
un convento de Navarra lasInimUdes exequias de una pobre monja, á 
cuya sepultura solo so puso por señal una crut de madera, sininscríp- 
etnn alguna,

Sin embari^, jamós pasaron cerca de ella las piadosas mugeres de 
aquella santa comunidad, sin encomendarse con devoción ásubei ina­

na en Jesucristo, Sor María de los Dolores, que descansalia en aquel 
ignorado sepulcro, y cuyas virtudes heróicas, que pudieron admirar 
en mas de catorce años que babia vivido entre ollas, les permitían es­
perar estuviese gOKindo ya su alma de la bienaventuranza eterna.

n x .
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TUMBA DE BONCHAMP.

El marqués de Bonchamp había nacida en Jouverdeis, en el An- 
]ou , el 10 de mayo del año de 17G0. Educado para las arm as, empe- 
zúcomo Lafayelte, Segur, Rochambeau, perla  p e r r a  de América i  
donde fué á combatir por la libertad. A su regreso, sirvió en el regi- 
isienio de Aquitania en el que era capitán el año 1701. Mendokis pro­
gresos de la revotucion y  do queriendo tomar parle en ella, presentó 
su dimisión, y se retiró al castillo de Oaromere,  junto á  San Floren­
cio entre el Maine y Lorena. Cuando la Vended se sublevó se le rogó 
lomara el mando de los insurrectos. Hizolo con dolor y ronu> obede­
ciendo i  un deber de súbdito llcl i  su rey. Las últimas palabras que 
dicigióáMeaadcBonchampsonmemorablcs.iEsprcciso no hacerse ilu­
siones, 00 debemos aspirar i  la recompensa terrestre , serian infe­
riores ála pureza de nuestros motivos y i  la santidad de nuestra cau­
sa. Ni debemos pretenderla en la gloría humana porque no la proporcio­
nan las p e r ra s  civiles.» Reunióse i  Lartiebejaquelin v á la Cathslín- 
«au quienes acababan de tomar i  Beauprau. Apoderáronse después de 
Bcessnire y Tohuars. Desgracladamonte para la causa de los realistas 
la Opinión de Bonchamp, era raras veces seguida. Seenvidiaba su ca­
pacidad , tralibase su prudencia y moderación de Gbieza. Sin embar­
go, ninguno era mas valiente. Fué herido en casi todaslas refriegas en 
que tomó parte. Una herida le impidió asistir al primer alaque de 
Joutenay, cuyo resultado fué &UI. El sep n d o  dirigido por él tuvo un 
éxito favorable, pero recibió una uueva herida que le impidió asistir 
ai ataque de Saumurs y de Angors. Uallóbasa en el sitio de Nanles y 
se fracturó el codo. Cuando el ejército de Chaírete fué dispersado y- 
sus restos fueron á  reunirse con el numeroso qjéreito Vandeáoo alara- 
do por los republicanos, Bonchamp corrió con el brazo en cicabestri-, 
lio , é alentará los suyos ycontrítmir poderosamenteá su victoria. 
Babia redbido la noticia de la sublevación que so preparaba en Breta­
ña , y convenció al ejército Vandeano pasara el Lorena. Este proyecto 
que ae creyó funesto, paro que parecía justificado por lodos ios he­
chos tuvo en un principio muchos adversarios; se retardó su ejeeu-' 
cion, loque le hizo mas dificil, por último se decidió y se aseguró el' 
paso del Lorena. Pero los republicanos habian tenido tiempo deir;- 
atacaron delante de Chollet el 17 de octubre de 1703. En este com­
bate lerrmle una bala hirió á Bonchamp en el pecho, de cuva herida 
muño vemticuatro horas después. Habiendo sabido en medio de su 
agonía, que se iba á asesinar á loa prisioneros republicanos se ineor- 
p in . en su a m a  ensangrenuda griUndoiperdoapara los republicanos, 
Bonchamp lo quiere, Bonchamp lo manda! Esta intervención las salvó.

Tal es el momento elegido por el escultor David para hacer la es- 
U tua que descuella en la tumba de Bonchamp en la iglesia de san Flo- 
r«icio, cuyo bosquejo representa nuestro grabado

k Luisfii B la s fd  }' Leonor.
Capullos boy levísimos, 

presto fragantes flores, 
del Dios de los amores 
alto y precioso don;
Rnblsimos arcángeles 
á embellecer nacidos, 
del llanto y  los gemidos 
la tétrica región.

Rayos de luz mas plácidos 
que el surco diamaniiiiu 
que traza en su camino 
la luna virginal, 
cuando en las altas bóvedas 
del estrellado cíelo, 
de luz inunda el suelo, 
de júbilo al mortal.

Son vuestras voces liinpidas 
mas puras y  suaves, 
que el canto de las aves 
al osomar del sol, 
y á vuestros rostros cándidos 
la mano creadora 
dió de la limpia aurora 
el nacar y arrebol.

¡Pueda en las tristes márgenes 
de esta región sombría 
de sustos y agonía 
00 heriros el dolor; 
y  guardas fieles, únanse, 
á ornar vuestra existencia, 
la paz de la inocencia, 
la dicha del amor!

AKSTIN ELPIDOS,
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